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Queridos amigos:  
 
“La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta ver-
dad no expresa solamente una experien-
cia cotidiana de fe, sino que encierra en 
síntesis el núcleo del misterio de la Igle-
sia. Esta experimenta con alegría cómo 
se realiza continuamente, en múltiples 
formas, la promesa del Señor: ‘He 
aquí que yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del 
mundo’ (Mt 28, 20); en la sagrada 
Eucaristía, por la transformación 
del pan y el vino en el cuerpo y en 
la sangre del Señor, se alegra de 
esta presencia con una intensidad única. 
Este divino Sacramento ha marcado sus 
días, llenándolos de confiada espe-
ranza”. 
 
Con estas palabras comienza el Papa san 
Juan Pablo II su carta encíclica Ecclesia 
de Eucharistia (La Iglesia vive de la Euca-
ristía), que puede considerarse una de 
las conclusiones testamentarias de su 
pontificado y que encarecidamente les 
recomiendo, para que su contenido sea 
un regalo para ustedes. Es necesario 
contemplar siempre de nuevo este mis-
terio central de nuestra fe, compren-

derlo con creciente amor, celebrarlo con 
creciente devoción y hacerlo fecundo. 
 
En la Santa Misa, Jesucristo, el Resuci-
tado, completamente “pro-existencia”, 
está a la derecha de Dios y actúa en aras 
de nuestra salvación, es decir, por noso-
tros. A este respecto, en la Carta a los Ro-

manos se afirma: “El que no se reservó a 
su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo 
con él? ¿Quién acusará a los elegidos de 
Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién con-
denará? ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, 
más todavía, resucitó y está a la derecha 
de Dios y que además intercede por no-
sotros?” (Rm 8, 32 ss.). 
 
Esta clara conciencia de la fe de la Iglesia 
nos mueve a pedirles que ofrezcan inten-
ciones de Misa como medio preferente para 
ayudar a los sacerdotes necesitados. El  
año pasado pudimos apoyar a unos 40.000 

sacerdotes con sus intenciones destinadas 
a misas individuales, triduos, novenas y 
misas gregorianas. Para muchos de ellos, 
son auténticas ayudas de emergencia.  
 
Los estipendios de Misa que nos donan 
para rezar por sus seres queridos falleci-
dos, o por intenciones especiales, tienen 

un triple efecto. En primer lugar, a 
través de la celebración de la Sa-
grada Eucaristía, se realiza la obra 
redentora de Jesús en la forma más 
elevada y, al mismo tiempo, se ofre-
cen alabanzas y gracias a Dios. Ade-
más, se auxilian las almas del 

purgatorio y se intercede de la manera más 
poderosa por las intenciones correspon-
dientes. Finalmente, proporcionan ayuda 
material a los sacerdotes, a menudo con 
muchas necesidades para sobrevivir. 
 
Con esta invitación a seguir confiándo-
nos sus intenciones de Misa, me despido 
con mi bendición  
 
 
 
 

Padre Anton Lässer CP 
Asistente eclesiástico 

“Para muchos sacerdotes, 
las intenciones de Misa 
son auténticas ayudas de 
emergencia”.

Perú: Un sacerdote en los Andes, 
viva imagen del Buen Pastor.
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En los Andes, a cinco mil metros de altura, 
se encuentran las parroquias de la prela-
tura boliviana de Corocoro, que es casi 
tan grande como Bélgica, pero que solo 
cuenta con 19 sacerdotes. Cada parroquia 
abarca hasta 120 aldeas, y la mayoría de 
ellas solo pueden recibir la visita de un sa-
cerdote una o dos veces al año. Las dis-
tancias son inmensas; las carreteras, 
peligrosas; el clima, duro. Para los sacer-
dotes, esta vida conlleva mucha soledad 

INTENCIONES DE MISA

porque sus homólogos viven lejos y, por 
ello, el obispo Pascual Limachi Ortiz los vi-
sita siempre que puede para estar cerca 
de ellos. Él mismo pertenece a la etnia au-
tóctona de los aimaras, a la que pertenece 
la mayoría de los habitantes de la prela-
tura, por lo que conoce bien la vida en los 
Andes y tiene muchos planes para refor-
zar la vida de Iglesia en la región y promo-
ver las vocaciones, pues, donde la Iglesia 
no está presente, se extienden las sectas.  

Para fortalecer a los sacerdotes en su di-
fícil ministerio, el obispo nos ha pedido 
intenciones de Misa, ya que los fieles 
son muy pobres y apenas pueden man-
tener a sus sacerdotes. Nosotros, en-
cantados, se los hemos prometido y 
para ello contamos con tu ayuda. 

PAPÚA NUEVA GUINEA  La sensación de estar aislados del mundo es algo 
que también conocen los sacerdotes de la diócesis de Alotau-Sideia, en Papúa 
Nueva Guinea, porque sus parroquias suelen estar situadas en islas pequeñas 
a las que solo se puede acceder en barco.  

A uno de estos sacerdotes, encargado de 
una parroquia de este tipo hasta hace 
poco, tuvieron que amputarle un pie 
hace un año, lo que le cambió la vida de 
golpe. No obstante, él no se amilana por 
ello.  
 
Ahora ejerce de párroco en la isla princi-
pal, donde las condiciones son algo me-
jores, y aunque para él no sea fácil, 
confiesa: “Estoy contento de poder seguir 
sirviendo a la Iglesia a pesar de mi disca-
pacidad”. Para él, las intenciones de Misa, 
con las que ya lo haz apoyado a él y a sus 
compañeros una y otra vez en los últimos 
años, son una valiosa ayuda. Dice: “Doy 
gracias a Dios por el amor que nos de-

Los fieles escuchan atentamente la 
Buena Nueva.

También en los lugares más remotos, 
Cristo está presente en la Eucaristía.

Misiones difíciles

BOLIVIA  En las Sagradas Escrituras, las montañas aparecen una y otra vez 
como lugares de encuentro con Dios: Moisés en el monte Sinaí, el profeta Elías 
en el monte Carmelo y Jesús en el monte Tabor son los ejemplos más conoci-
dos. Sin embargo, para los sacerdotes, trabajar en la alta montaña conlleva 
numerosos desafíos… y no solo allí… 

Fieles recibiendo la Sagrada Comunión 
en Patacamaya.

Bolivia: Santa 
Misa en la alta 

montaña.

muestran y la ayuda que nos prestan a los 
sacerdotes en situaciones difíciles. Sin su 
apoyo económico, muchas cosas no po-
dría hacerlas”. 
 
¿Te gustaría animar también este año a 
los 19 sacerdotes de Alotau-Sideia, así 
como a sus compañeros de las demás 
diócesis de Papúa Nueva Guinea, y de-
mostrarles así que no están solos? 

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.



LUGARES OLVIDADOS

Un largo camino a través de la selva:  
El obispo viene de visita.

En Albania, la fe fue cruelmente per-
seguida durante la época comunista. 
Allí, en el sur del país y casi 35 años 
después de la caída del comunismo, 
la mayoría de los sacerdotes y religio-
sos siguen siendo extranjeros, al igual 
que las 52 religiosas allí presentes. 
 
La mayoría de las congregaciones llevan 
activas en Albania más de treinta años, y 
algunas religiosas han dedicado gran 
parte de su vida a construir la Iglesia en 
esta pobre región, sirviendo con amor a 

todos los que necesitan ayuda. Con su 
amor y su testimonio de vida cambian, pa-
sito a pasito, la vida de las personas, y 
cada vez más familias encuentran así la fe.  
 
La Hna. Loise de Kenia también se ocupa 
de las familias gitanas, que allí son des-
preciadas y discriminadas. Cuando ella y 
sus compañeras acogieron a niños gita-
nos en su escuela, los demás padres die-
ron de baja a sus hijos. Así que, a partir de 
ahí, las religiosas solo enseñaban a niños 
gitanos. Sin embargo, cuando al cabo de 

dos años obtuvieron con ello buenos re-
sultados, los demás padres decidieron lle-
var a sus hijos de nuevo a la escuela de las 
religiosas. Esta es una de las pequeñas 
victorias logradas por las hermanas. 
 
Como las 52 religiosas del sur de Alba-
nia prestan su servicio desinteresada-
mente, sin cobrar, nosotros les hemos 
prometido $28.500 dólares para su sus-
tento durante un año, para que puedan 
seguir cambiando la vida de muchas 
personas. 

Pequeñas victorias

Lugares de culto en la selva
Proclamar el Evangelio de Cristo en las islas más remotas era el ardiente deseo 
de la santa carmelita y doctora de la Iglesia Teresa de Lisieux. El archipiélago 
de Andamán y Nicobar, que pertenece a la India aunque geográficamente esté 
más cerca de Myanmar, sin duda la habría atraído. 

Varias tribus indígenas viven allí en la selva, 
y algunas rechazan todo contacto con el 
mundo exterior. Pero también se han asen-
tado en las islas gentes de distintas partes 
de la India. La vida es cara y difícil, porque 
todo lo que se necesita hay que importarlo 
de la lejana India continental, lo cual tam-
bién dificulta la construcción. 
 
Por eso nos han pedido ayuda para ter-
minar tres capillas. Una de ellas perte-
nece al pueblo de Hanspuri, en el norte 
de las islas Nicobar, al que se accede re-
corriendo durante cuatro horas la selva 
por un accidentado terreno. La alterna-
tiva es un viaje de tres horas y media en 
lancha motora y una hora a pie.  

La comunidad ha empezado a construir 
un lugar de culto permanente, ya que, de 
momento, solo cuentan con una capillita 
provisional. 
 
A nosotros nos gustaría contribuir a 
terminar esta y otras dos capillas en el 
pueblo, para lo que nos han pedido un 
total de $26.900 dólares. ¿Quién quiere 
ponerle manos a la obra? 

Esta mujer quiere conocer la Biblia, y la 
religiosa la ayuda.

Gran alegría: La Hna. 
Silvia y el párroco  

Ricardo visitan una 
aldea.

Los fieles esperan con ilusión su nueva 
capilla.
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Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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SIRIA 

¡Axios! (¡Digno es!): Tres veces repite el Patriarca Ignacio José III esta excla-
mación mientras los sacerdotes alzan en su trono episcopal al nuevo arzo-
bispo siro-católico de Homs. ¿Qué pastor más digno que este hombre que ha 
seguido a Cristo en el Vía Crucis? En marzo de este año, el padre Jacques 
Mourad, que permaneció cinco meses secuestrado por los yihadistas, fue 
consagrado obispo. 

La noche del 21 de mayo de 2015, un 
grupo de hombres armados y enmascara-
dos penetró en el monasterio sirio de Mar 
Elián, en Quaryatayn, y secuestró al padre 
Jacques. Los secuestradores amenazaron 
repetidamente al monje con decapitarlo 
si no renegaba de Cristo y se convertía al 
islam. Él se mantuvo fiel a su fe.  

Los yihadistas no solo lo insultaron y hu-
millaron: también escenificaron un simu-
lacro de ejecución para disuadirle de su 
fe. “Viví cada día como si fuera el último”, 
recuerda Mourad. “En los momentos di-
fíciles, oía dentro de mí la Palabra de 
Dios —‘Te basta mi gracia: la fuerza se re-
aliza en la debilidad’ (2 Cor 12,9)— y me 
alegraba de poder aplicar de forma con-
creta la Palabra del Evangelio: ‘Amad a 
vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os mal-
dicen, orad por los que os calumnian’”. 
(Lc 6,27s.). Su “arma espiritual”, como 
dice, fue el rezo del Rosario. En silencio 
y con una sonrisa fue así capaz de sopor-
tarlo todo.  
 
Solo supo que la ciudad de Quaryatayn 
había sido tomada por el Estado Islá-
mico, que habían sido arrasados el mo-
nasterio y el cementerio —incluida la 
tumba de San Julián de Emesa, mártir 
del siglo III— y que 250 creyentes habían 

Secuestrado por yihadistas, 
salvado por Dios

sido tomados como rehenes, cuando sus 
captores lo llevaron junto a los demás 
secuestrados en agosto. Al menos enton-
ces podían celebrar la Misa clandestina-
mente en un espacio subterráneo, y el 10 
de octubre, el padre Jacques recuperó la 
libertad. “Una vez más, la mano miseri-
cordiosa de Dios y la Virgen María me 
protegieron y guiaron”, dice, agradecido.  
 
En Ayuda a la Iglesia que Sufre siempre 
hemos asumido como “compromiso de 
honor” ayudar precisamente a los que, 
de una manera especial, están cerca del 
Señor crucificado. 
 
Y por eso queremos apoyar al arzo-
bispo Mourad y a los 14 sacerdotes 
siro-católicos de su arquidiócesis con 
intenciones de Misa. Porque no solo 
han pasado penurias ellos mismos, 
sino que también ayudan a llevar la 
cruz a todos los que sufren en Homs. 
¿Quieres ayudarlos? 

Los sacerdotes aclaman  
a su nuevo arzobispo en  
su ordenación episcopal.

“Bienaventurados los perseguidos…” 
(Mt 5,10). El arzobispo Mourad  
perseveró en su fe.

El devastado monasterio  
de Quaryatayn. Aquí fue  
secuestrado Jacques Mourad.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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ETIOPÍA

Desde hace diez años, el sacerdote es-
piritano de origen nigeriano Kenneth 
Iwunna es misionero entre los miem-
bros de la tribu borana, tradicional-
mente nómada, en el sur de Etiopía. 
Según las creencias ancestrales de 
esta tribu, el mayor sacrificio a la dei-
dad adorada son los primogénitos. 
Hoy, cada vez más familias creen en 
Cristo, él mismo es el único y verda-
dero sacrificio entregado por la salva-
ción del mundo.  
 
“Esta misión me ha mostrado el valor y la 
esencia de mi sacerdocio. Para mí, como 
sacerdote, es la mejor experiencia de mi 
vida. Si me preguntan si soy feliz, mi res-
puesta es un enorme SÍ”, dice radiante, el 
padre Kenneth. Sin embargo, su vida 
como misionero no es fácil: “En este 
lugar remoto, nada más que Dios mismo, 
presente en la Sagrada Eucaristía, es mi 
fuerza. De no ser así, nunca habría venido 
aquí”, confiesa. “A veces, cuando todo 
parece duro y difícil, y no tengo ningún 
hermano, ni hermana, ni madre, ni padre 
con quien desahogarme, acudo raudo a 
Cristo Sacramentado, y cuando celebro 
la Misa, me siento bien. La Sagrada Euca-
ristía es, para mí, lo que la sangre para el 
cuerpo. Sin la Sagrada Eucaristía, no hay 
sacerdote católico, y lo mismo ocurre con 
el cuerpo: sin sangre, no hay vida”.  
 
Cuando la gente le pregunta por qué un 
hombre como él, lleno de energía, ha 
elegido voluntariamente esta vida de la 
que no obtiene ningún beneficio, él les 
responde que la Eucaristía es la única 
razón. “Los boranas ven a Dios en la Eu-
caristía, presente aquí en medio de 
ellos. Para ellos, lo que resulta especial-
mente atractivo del cristianismo es que 
toda persona es amada. Además, les 
impresiona saber que la Santa Misa, tal 
y como la celebramos aquí, también se 
celebra en Roma o en otros lugares”.  
 
La Iglesia joven de esta zona está llena 
de vida, pero también es desesperada-
mente pobre. Por ello, para el padre 

“La Eucaristía es mi  
única fuerza”

Kenneth, las intenciones de Misa son la 
única forma de sobrevivir en la misión. 
Además, sin ellas tampoco podría ayu-
dar a los necesitados: a viudas, huérfa-
nos y ancianos que no tienen hijos o 
cuyos hijos ya han muerto. 
  
Por todo ello, nos gustaría hacerles 
 llegar de nuevo este año tus  intenciones 

de Misa a él y a sus once compañeros, 
que llevan a cabo su sacrificado servicio 
en zonas especialmente difíciles de Etio-
pía. Los Padres ofrecerán el Santo Sacri-
ficio de la Misa por tus intenciones con 
gran amor y reverencia, porque Cristo 
es el mismo tanto entre los nómadas de 
la sabana africana como en la catedral 
más sublime.

Todo donativo recibido se destinará a éste o a proyectos similares, con el fin de hacer posible la labor pastoral de Ayuda a la Iglesia que Sufre.
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Necesidad, amor y gratitud. Sus cartas

A través de mi trabajo con Ayuda a la 
Iglesia que Sufre he tenido el privile-
gio de reunirme con católicos en algu-
nos de los lugares más remotos del 
mundo, donde, gracias a sacerdotes y 
religiosas devotos, se han plantado y 
nutrido con cuidado las semillas de 
nuestra fe. 
 
Pero también he estado en lugares 
donde la fe sigue viva tan solo gracias 
a laicos valientes y decididos, y un 
ejemplo que me viene a la mente es 
Kirguistán, que fue una república so-
viética hasta su independencia en 
1991. En las décadas treinta y cua-
renta del siglo pasado, Stalin deportó 
a Kirguistán a miles de católicos —mu-
chos de ellos con raíces alemanas, 
ucranianas o polacas— y les impidió 
practicar su religión. No obstante, 
sobre todo las madres mantuvieron 
viva la fe entre estos sufridos creyen-
tes, y hace unos años pude conocer a 
algunas de ellas cuando visité junto 
con el administrador apostólico de 
Kirguistán, P. Anthony Corcoran SJ, al-
gunas pequeñas aldeas en ese país. 
Junto con sus hijos y nietos llenaban 
las pequeñas casas que ahora sirven 
de capillas. 
 
Para mí, son un ejemplo de que todos 
tenemos el deber de vivir y transmitir 
nuestra fe, incluso en las situaciones 
más difíciles. 

Regina Lynch   
Presidenta Ejecutiva

Queridos amigos:

“Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impi-

dáis, pues de los que son como ellos es el reino de 

Dios” (Mc 10,14).  
En correspondencia con este versículo vemos cómo, a 
menudo, también en las apariciones marianas recono-
cidas por la Iglesia, son niños los que reciben “visitas 
celestiales” y mensajes de la Virgen. Y también San 
Padre Pío, dotado de múltiples dones de gracia, asegu-
raba: “Si un millón de niños rezara el Rosario, el mundo 
cambiaría”. Es por eso que organizamos esta campaña 
mundial y los invitamos a contribuir a que el 18 de oc-
tubre muchos niños, cogidos de la mano de María, se 
acerquen a Jesús rezando el Rosario por la paz en el mundo. Ayúdanos, promueve 
este acto, motiven a los niños a participar y creen las condiciones necesarias para 
ello en su entorno. Gracias por tu compromiso con María y Jesús.  
Suyo, P. Anton Lässer CP

                 
               

Un millón de niños
rezan el rosario

Por la unidad y la paz
El 18 de octubre

w w w . m i l l i o n c h i l d r e n p r a y i n g . o r g 

Un millón de niños rezando el Rosario.

Fructífera colaboración 
Gracias por sus felicitaciones [por la ordena-
ción episcopal]. Yo sigo confiando en sus ora-
ciones, apoyo y colaboración ahora que 
comienzo mi misión como obispo, a sabien-
das de que un nuevo comienzo siempre con-
lleva desafíos. No obstante, yo confío en el 
Señor, que me ha llamado a tomar el sa-
grado manto del liderazgo, y en la colabora-
ción de personas como ustedes y su 
fundación, que prioriza la evangelización de 
África. Invoco las ricas bendiciones de Dios 
sobre ustedes, sus colaboradores, socios y 
benefactores que comparten su visión y  
misión.  

Obispo John Koroma, Sierra Leona 
 
50 años de matrimonio con Ayuda a la 
Iglesia que Sufre 
Al principio de nuestro matrimonio, hace cin-
cuenta años, empezamos a apoyar a Ayuda 
a la Iglesia que Sufre, así que, en cierto 
modo, hemos crecido y envejecido con su or-
ganización. Entonces —y aún hoy— nos en-
tusiasmaba y entusiasma que sea tanto una 
organización de evangelización como de so-
corro material, y el hecho de que sea entera-

mente una obra benéfica de la Iglesia. Como 
católicos, sabemos lo importante que es pro-
clamar la verdadera Iglesia de Cristo me-
diante actos de misericordia y ayuda 
material. Especialmente los cristianos perse-
guidos tienen derecho a contar con nuestra 
generosidad.  

Un matrimonio inglés 
 

Agradecida 
Quisiera agradecerles de corazón la oportu-
nidad de participar en la Santa Misa con mo-
tivo del Día del Benefactor de Ayuda a la 
Iglesia que Sufre. Estoy muy agradecida por 
ello, así como por todas las actividades de su 
fundación benéfica. Les deseo mucho éxito 
en sus proyectos y muchos corazones dis-
puestos a apoyarlos. 

Una benefactora eslovaca 
 
Mi organización benéfica favorita 
Ayuda a la Iglesia que Sufre es la organiza-
ción benéfica que más cerca está de mi cora-
zón. Es un placer para mí extender cada mes 
un cheque para que las manos benéficas de 
Cristo ayuden a los más necesitados. 

Una benefactora estadounidense 

ACN Estados Unidos 
Ayuda a la Iglesia que Sufre  
725 Leonard Street | P.O. Box 220384  
Brooklyn, NY 11222 
Teléfono: (800) 628-6333 | info@iglesiaquesufre.org 
Las donaciones a Ayuda a la Iglesia que Sufre son deducibles 
de impuestos en la medida que lo permita la ley.  
EIN# 86-1089466. www.iglesiaquesufre.org
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